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			Presentación


			La presente obra intenta ser un alto en el camino, un ejercicio introspectivo necesario y útil a la fijación de una actitud reflexiva en nuestro quehacer sociológico. En ese propósito no tiene muchos antecedentes, pues ha sido escasa e insuficientemente divulgada la producción de textos del devenir de esta disciplina, tanto en el orden teórico, como institucional y de su profesionalización. Ha persistido la dispersión y la ausencia de sistematizaciones teóricas en varios campos de esta ciencia. Todo eso confiere pertinencia a una propuesta como la que presentamos, en la que se reúne por vez primera un conjunto de artículos cuyo denominador común es, precisamente, la intención de promover la reflexión crítica en torno a la producción conceptual, las metódicas empleadas y las construcciones epistemológicas que le han servido de fundamento en diferentes momentos históricos, a partir de 1959. Sobre esta base se busca repensar las agendas investigativas y así dotarlas de mayor alcance social. Más que un examen acabado, se trata de una invitación, una propuesta para enfrentar el déficit acumulado por la Sociología cubana ante el imperativo de pensarse a sí misma como forma de conocimiento permanentemente desafiada por la realidad social y sus cambios. El texto coloca en perspectiva aspectos tan vitales para esta ciencia como son sus crecientes vínculos interdisciplinarios, las variaciones discursivas registradas en el tiempo, los cambios en sus programas de indagación y procesos de estructuración académica, así como sus nexos con el ámbito gubernamental y de políticas públicas, entre otros. 


			Aunque no ha sido posible abarcar todas las áreas con resultados reconocidos en el pensamiento sociológico cultivado en este período, se presenta una selección representativa de 15 textos, en los que se examinan las trayectorias de subdisciplinas tradicionales y campos de estudio de reciente data en nuestro medio académico, como el uso del espacio en las investigaciones sociológicas, la pobreza y las desigualdades sociales, género y violencia contra las mujeres, juventud y generaciones, las relaciones laborales, el medio rural-agrario y el campesinado, el desarrollo comunitario, así como cultura y medioambiente. El volumen añade valor a su contenido al introducir un debate en torno a los aciertos y desafíos actuales que afronta la enseñanza de la Sociología en Cuba. 


			Este libro es el fruto de un trabajo colectivo en el que intervienen 21 sociólogos y profesionales de otras ciencias sociales vinculados a instituciones culturales de cooperación internacional, así como a centros de investigación y departamentos docentes de varias universidades del país: Universidad de La Habana, FLACSO-Cuba, Universidad de Oriente, Universidad Central Marta Abreu de las Villas, Universidad de Granma, el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas (CIPS), Instituto Minero Metalúrgico de Moa, Agencia Suiza para el Desarrollo y la Cooperación (COSUDE) y Casa de las Américas.


			El texto se inicia con las reflexiones de Jorge Núñez Jover, Teresa Muñoz Gutiérrez y Annia Martínez Massip acerca de aspectos relacionados con la identidad, el reconocimiento social, así como los procesos de institucionalización, profesionalización y la función social de la Sociología entre 1959 y 2017. Se trata de un excelente trabajo que, basado en fuentes documentales y orales, aporta una mirada crítica de la Sociología en su devenir histórico, y formula propuestas válidas para la ampliación de su espectro investigativo. 


			A continuación Mariana Ravenet indaga acerca del empleo de la categoría espacio en las investigaciones sociológicas y aporta una mirada a las raíces histórico-epistémicas de los vínculos disciplinarios de la Sociología con otras ciencias, y la repercusión que esto ha tenido en la configuración de las dicotomías paradigmáticas predominantes. A partir de las influencias de estas matrices teóricas y de los procesos institucionalizadores en Cuba, la autora examina los períodos que marcan pautas en el destino de las investigaciones.


			Mayra Espina y María del Carmen Zabala complementan sus reflexiones en torno a las indagaciones sobre desigualdades sociales y pobreza. Mientras Espina se adentra en la construcción de una visión crítica reflexiva del estado de las desigualdades en varios momentos del proyecto social cubano, e identifica áreas temáticas estrechamente interrelacionadas en este campo, Zabala ofrece valiosas consideraciones interdisciplinares para el estudio de la pobreza y discute los enfoques metodológicos, alcances y limitaciones propios de las investigaciones examinadas. Las autoras coinciden en afirmar el valor de los estudios realizados para el desarrollo y monitoreo de políticas sociales a escala territorial.


			En dos ensayos dedicados a los estudios de género en Cuba, Marta Núñez reagrupa y valoriza sus aportes metodológicos, multidisciplinares y transculturales a partir de entrevistas a investigadores de la capital. En sus propósitos figura la divulgación de una parte significativa de los resultados registrados en esta área y la formulación de sugerencias metodológicas para los estudiosos del género. Para eso se apoya en la combinación del lenguaje propio de la ciencia y un estilo periodístico y literario, con un fin “casi pedagógico”. Los trabajos de la autora contienen un apreciable valor de síntesis y orientación a la praxis investigativa en esta área de la Sociología.


			Las contribuciones de la Sociología al análisis de la violencia contra mujeres constituyen el objeto de la propuesta presentada por Yuliuva Hernández, quien al evaluar los avances, limitaciones y desafíos que presenta esta subárea de estudio en el contexto cubano, reconstruye dos grupos de investigaciones predominantes: 1) las desarrolladas hasta la década del noventa, por lo general escasas, dispersas y sin el enfoque de género; 2) las indagaciones desde diversas ciencias a partir de 2000 hasta la actualidad, que incorporan el enfoque de género. En ambos períodos se exponen las insuficiencias y confusiones teóricas detectadas en la sistematización. 


			Los estudios acerca de la juventud constituyen la principal línea investigativa de María Isabel Domínguez, quien esta vez nos ofrece un recorrido por más de cinco décadas de indagación en este campo sociológico. Para eso articula las visiones predominantes, la diversidad de enfoques y perspectivas utilizados, así como los principales aportes y limitaciones encontrados. Su artículo propone una periodización de las pesquisas realizadas y aporta elementos teóricos acerca de los procesos juveniles en los actuales cambios que vive la sociedad. 


			La Sociología del trabajo encuentra en la presente obra una extensa reconstrucción de su devenir desde principios de la década del setenta hasta la actualidad. Para esto, el investigador José Luis Martín se apoya en estudios previos del trabajo como categoría central, y toma en cuenta las producciones y eventos científicos que han marcado el desarrollo de esta subdisciplina. Martín ratifica aquí tres desafíos fundamentales: el de población; el empleo y el vínculo del trabajo con el proyecto social y su futuro. Por último, sugiere un repertorio mínimo de temas y algunas propuestas metodológicas válidas para la indagación.


			En el campo de las investigaciones rurales y agrarias, se incluye un artículo de Arisbel Leyva y Grizel Donéstevez acerca de los estudios campesinos, y una entrevista a Niurka Pérez Rojas por Mirardo Martín. En el primero de esos textos se examina la transición de las indagaciones sociológicas desde la visión descampesinista y de unificación clasista hacia un enfoque valorizador de la multifuncionalidad campesina, en los marcos del desarrollo agrario sostenible y la economía mixta de la transición socialista. En su análisis crítico, Leyva y Donéstevez identifican avances y vacíos teóricos, y formulan propuestas para actualizar el espectro temático objeto de interés. Motivada por su entrevistador, la profesora Niurka Pérez Rojas recorre momentos y resultados relevantes en su trayectoria investigativa del medio rural-agrario en Cuba desde principios de la década del ochenta. La entrevista constituye un claro testimonio de las contribuciones realizadas por el Equipo de Estudios Rurales de la Universidad de La Habana al desarrollo de la Sociología agraria en nuestro país.


			El texto incluye un acercamiento al campo de los estudios comunitarios desde la perspectiva del autodesarrollo, la jerarquización de lo interno sobre lo externo y las contradicciones como fuente de desarrollo. Esta tesis ha devenido principal recurso teórico, metodológico y empírico para develar los conflictos y tensiones locales. Sus autores, Joaquín Alonso y Anabel Díaz, destacan además, la incidencia del programa de formación doctoral en Sociología de la Universidad Central Marta Abreu de Las Villas, en los desarrollos de Sociologías particulares.


			Por su parte, Alicia de la C. Martínez Tena y Elpidio Expósito García contribuyen con un análisis reflexivo del nexo entre la Sociología y la cultura, a partir de valiosos resultados recopilados en el oriente cubano durante los últimos 15 años. Ellos sostienen que las investigaciones realizadas han comenzado a jerarquizar la cultura y comprender su papel en la construcción de los significados, como significación y ámbito de producción, distribución y consumo de las significaciones. Desde esta lógica, la cultura se ubica en una relación determinante en el sistema microsocial para explicar los reacomodos y disparidades sociales.


			En su artículo, Margarita Hernández indaga las aportaciones de la Sociología a los estudios ambientales en Cuba. Con ese fin adopta una perspectiva cultural e interdisciplinar que le permite ubicar los tipos de investigaciones predominantes: descriptivas vinculadas a interpretaciones de expresiones simbólicas, éticas y estéticas referidas al ambiente, y las que toman como referente al ambiente en la conformación de la vida social y se vinculan al desarrollo sostenible. La autora sostiene que a lo largo de la historia se ha producido la conformación de patrones culturales referidos al ambiente, proceso en el que la estructura institucional ha desempeñado un significativo papel.


			El libro cierra con un diálogo sobre la enseñanza de la Sociología en Cuba. Maritza Morales Sánchez y Annia Martínez Massip, profesoras de acreditada experiencia docente en la carrera de Sociología de las universidades de Oriente y Central de Las Villas, respectivamente, reflexionan acerca de las transformaciones, logros y desafíos presentes en este proceso, desde una concepción transdisciplinar. Las académicas reconocen la incompleta correspondencia entre el currículo vigente y las demandas de los territorios. Sus argumentos señalan la necesidad de elevar el reconocimiento social de este profesional y arrojan propuestas para el perfeccionamiento metodológico de la enseñanza en esta especialidad.


			Analizada en su unidad, la obra que hoy ponemos a disposición de los lectores sostiene como idea central que la pertinencia y validez del conocimiento sociológico se definen en la relación entre su capacidad para explicar la realidad social y su grado de incidencia en la transformación de esa realidad, pero ambas cualidades están estrechamente vinculadas con su vocación reflexiva y su disposición para dialogar consigo mismas, con el resto de las ciencias y con otros saberes. 


			Agradecemos a todos los autores que ofrecieron su inestimable colaboración y esperamos sirva este esfuerzo colectivo como inspiración y punto de partida para próximas y más prometedoras teorizaciones que preserven con buena salud a la Sociología cubana.


			Arisbel Leyva Remón 


			Alicia de la C. Martínez Tena
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			Introducción


			En este texto se ofrece información y valoraciones sobre la evolución de la Sociología cubana en las últimas seis décadas. En ese período se han producido cambios muy importantes en las bases institucionales del trabajo sociológico y el grado de profesionalización de sus practicantes. Ha cambiado la consideración social del campo, sus agendas de investigación y formación, tanto en grado como en posgrado; se han modificado sus referentes conceptuales, formas de inserción internacional y la intensidad y mecanismos de vinculación con otros actores sociales. 


			Esas transformaciones han experimentado la impronta de los cambios económicos, políticos, culturales, educacionales e ideológicos que han caracterizado el proceso revolucionario. 


			Acerca de esas conexiones entre la Sociología y la sociedad trata esta contribución. Los autores pertenecen a generaciones distintas y trabajan en instituciones diferentes, de provincias más o menos distantes. Las historias de vida en nada se parecen. Se espera que esa diversidad ayude a proporcionar una mirada lo más comprensiva posible sobre la Sociología cubana. 


			A pesar del tiempo transcurrido, aún existen relativamente pocos estudios de la evolución de la Sociología en Cuba. Aunque se cuenta con la generosa contribución de muchos colegas que atendieron las preguntas, prestaron sus testimonios y ofrecieron valiosas informaciones, datos, juicios, el estudio dista de ser exhaustivo. 


			Esta entrega, con sus alcances y límites, solo pretende avanzar en la sistematización de una trayectoria compleja que de ningún modo se puede agotar.


			Los coordinadores de este libro recordaron amablemente que dos décadas atrás, una de las autoras de este trabajo (Núñez, 1997), apoyada en la formidable contribución de dos jóvenes sociólogas, entonces en formación,1 llevó a cabo la casi suicida tarea de escribir una reflexión de la Sociología cubana movida por la idea de que “Las ciencias sociales cubanas necesitan de una reflexión epistemológica, sociológica e histórica que favorezca un proceso de autognosis capaz de alumbrar las mejores políticas para su desarrollo” (Núñez, 1997, p. 188).


			

				1	Se refiere a la investigación “Sociología de la Sociología: un análisis crítico de esta ciencia en Cuba a partir de 1959”, que presentaron las licenciadas Aymara Hernández Morales (A. H. M.) y María del Rosario Díaz Mañalich (M. R. D.) para la defensa de su tesis de grado. 


			


			Aquella Aproximación a la Sociología cubana se construyó desde el punto de vista de la comprensión de la ciencia como cultura que se resumió así: 


			…en el curso de su evolución las disciplinas científicas van constituyéndose en subculturas que definen sus propios actores, establecen valores, definen prioridades y articulan las formas de socialización que les son inherentes (carreras, publicaciones, entre otras); es decir, se van constituyendo grupos practicantes que generan paradigmas, estándares, normas, reguladores axiológicos, estímulos, recompensas, controles, autoritarismos. En presencia de estos rasgos puede hablarse de madurez cultural de la ciencia (Núñez, 1997, p. 202).


			A partir de estas consideraciones concluía que


			Para la Sociología cubana ese proceso aún no ha cristalizado […] existen los problemas sociales que reclaman el “oficio del sociólogo”, se dispone del talento creado durante casi cuatro décadas de desarrollo educacional en el país y están instalados algunos de los escenarios necesarios para el desarrollo de la Sociología: la carrera de licenciatura, los estudios de posgrado, numerosos centros de investigación, algunas publicaciones y un nivel creciente de intercambio internacional. Sin embargo, los procesos de constitución cultural de las disciplinas científicas son necesariamente dilatados y conflictivos. Lo más importante es que el proceso está en marcha (Núñez, 1997, p. 203).


			Los autores de este trabajo consideran que aquel optimismo se ha confirmado, a la vez que seguramente queda un buen camino por transitar en materia de institucionalización, profesionalización y maduración cultural de la Sociología cubana.


			En la primera parte de esta contribución, que trata el período 1959-1995, se recogen los hallazgos principales de la referida publicación. En la segunda parte se abarca el período 1997-2017 y se intenta ofrecer una información lo más completa y cercana posible a la actualidad. 


			En ambas etapas se consideran, sobre todo, los procesos de formación de grado y posgrado, las investigaciones y sus instituciones, la importancia atribuida a la Sociología, sus publicaciones e inserción internacional.


			Es deseo de los autores que los practicantes de la Sociología en Cuba, sobre todo los más jóvenes, encuentren en esta contribución un material de interés y, a la vez, una incitación a completarlo y enriquecerlo.


			Identidad y reconocimiento social en conflicto: 1959-1995. La enseñanza en las universidades


			Algunos antecedentes2 se ubican cuando la Sociología comenzó a impartirse en la Universidad de La Habana (UH) en 1900 y su único profesor hasta 1916 fue el ilustre pensador cubano Enrique José Varona, de clara alineación positivista. Esa cátedra la continuaría Sergio Cuevas Zequeira, durante 10 años, y después Roberto Agramonte y Pichardo.


			

				2	Las informaciones del período anterior a la Revolución proceden de Moreno (1989) y Agramonte (1947, 1960).


			


			En los años treinta la enseñanza de la Sociología se expandió por la UH en programas de Sociología General, Cubana, Pedagógica y Moral. En 1940 se creó la cátedra de Historia y Sociología. Con el tiempo todas esas experiencias docentes se fueron extinguiendo y en 1960 ya no se impartía ninguna asignatura de Sociología en la UH.


			Mientras tanto, en 1948 se creó la Universidad de Oriente (UO), muy influida por el sistema norteamericano y menos afectado su funcionamiento por las cruentas luchas políticas que caracterizaron a Cuba en la década de 1950, y llegó a constituir un centro favorable para el desarrollo intelectual.


			Es en ese ambiente que los profesores Juan Ibarra y José Luis Gálvez, en vínculo con Franz Stettmeier, psiquiatra de origen alemán afiliado al psicoanálisis, elaboraron el plan de estudios que daría lugar a la apertura de la carrera de Sociología. Después de varias gestiones lograron el apoyo necesario de las nuevas autoridades revolucionarias y cristalizó un plan para cinco años, incluido el doctorado.


			En este plan de estudio no se impartía la Filosofía, se estudiaban diversas doctrinas sociales y se completaba la formación con Economía y Psicología. Se sumaban a este plan Sociologías particulares como Urbana, Rural, Trabajo y Grupos, y en cada semestre se incluían seminarios de distintas técnicas, como la entrevista, el cuestionario y el survey. Al finalizar el tercer año, después de lograr planear proyectos sociales, recibían el título de técnicos sociólogos. Con un año más de práctica en distintas instituciones del gobierno alcanzaban el título de licenciados en Sociología. Se implementó la posibilidad de hacer el doctorado, pero las asignaturas no llegaron a ser definidas.3


			

				3	Los datos relativos a la Sociología en la Universidad de Oriente provienen de las entrevistas de A. H. M. y M. R. D. a los profesores Francisco Ibarra Martín y Niurka Pérez Rojas.


			


			El manual que se utilizaba para la enseñanza de la Sociología era el de Recaséns Sichés, un excatedrático de la Universidad de Madrid, radicado en México, investigador del Centro de Estudios Filosóficos y profesor de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México. En este libro no se hacía énfasis en las grandes escuelas sociológicas, aunque se abordaban algunos pensadores y sobre todo daba premisas esenciales para un principiante en el estudio de esta ciencia: fundación, objeto, dimensión científica, entre otros. Esta escuela funcionó hasta 1966 y graduó 34 sociólogos.4


			

				4	Dato ofrecido por la profesora Mariana Ravenet.


			


			En la primera mitad de la década del sesenta, se produjeron importantes procesos vinculados a las ciencias sociales. La Reforma Universitaria dictada en 1962, notablemente avanzada para su tiempo, no reconoció la carrera de Sociología. De su letra quedaba claro que el proyecto social emergente atribuía a las ciencias naturales y las técnicas una mayor relevancia que a las ciencias sociales (Consejo Nacional de Universidades, 1962). 


			Sin embargo, el espíritu renovador de los años sesenta, al ir paulatinamente inundando a la Universidad,5 la condujo a una incorporación cada vez mayor a las transformaciones que en el país se venían operando, lo cual demandó también el despliegue de investigaciones sociales.


			

				5	Aunque no de una vez y no sin la resistencia de algunos grupos. A eso se refirió insistentemente Ernesto Che Guevara en sendos discursos ante las tres universidades que entonces existían (Guevara, 1971).


			


			Importante hito marcó la creación de los Equipos de Investigaciones Económicas en 1965. Se trataba de equipos mixtos de profesores y estudiantes que realizaron varias investigaciones sociales de indudable impacto en comunidades situadas en los más diversos puntos del país. 


			Las escuelas de Historia, Ciencias Políticas, Filosofía y Letras y el Departamento de Filosofía participaron en aquellas investigaciones, probablemente las primeras de carácter sociológico realizadas en la UH6 con amplia participación.


			

				6	Las fuentes consultadas han sido la entrevista a la profesora Marina Majoli por A. H. M. y Granados y González (1982). 


			


			Desde entonces, en la UH la investigación sociológica se afirmó preferentemente en el Departamento de Filosofía y en el área de Psicología. Fueron los psicólogos los que, ante la demanda de estudios de comunidades agrarias y comportamientos delictivos, promovieron la creación del Departamento de Sociología en 1968.


			Miembros del Departamento de Filosofía participaron activamente en la promoción de publicaciones durante la década del sesenta. La polémica e imprescindible revista Pensamiento Crítico, cuya evolución reflejó, como ninguna otra, las tensiones políticas e ideológicas, internas y externas de la Revolución Cubana en los años sesenta e inicios de los setenta, así como Referencias, Caimán Barbudo y las editoriales de la época recogieron las inquietudes intelectuales de aquel grupo. Un miembro de ese Departamento recibió la primera beca otorgada por la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (Flacso) en Chile.


			El Departamento de Sociología de 1968 se abrió con objetivos de investigación, sin plantearse metas docentes; ninguno de sus fundadores era sociólogo, pues no se incorporaron a él graduados de Oriente. Tenía psicólogos, filósofos, juristas e historiadores. Predominaron en estos los estudios agrarios.7 


			

				7	Entrevista a la profesora Mariana Ravenet, miembro de aquel Departamento, por A. H. M. y M. R. D.


			


			Muy pronto comenzó a necesitar más personal especializado. Se captaron estudiantes de otras carreras con el objetivo de formarlos en el Departamento como técnicos para realizar investigaciones sociológicas. El plan de estudios fue aprobado por este y sufrió muchas variaciones en su aplicación.


			Desde el comienzo de la enseñanza de la Sociología en la Universidad de La Habana, se le dio importancia a la Filosofía, a diferencia de la escuela de la Universidad de Oriente. Se impartía desde primer año Materialismo Histórico y después Historia de la Filosofía. También desde el primer semestre se incluía un espacio para la discusión y reflexión de las teorías sociológicas con la asignatura Historia de la Sociología. La formación se completaba con Economía Política e Historia. La Sociología era dividida en General y Aplicada que incluía: Familia, Desarrollo y Trabajo.


			Esta concepción de la Sociología que nace en 1969, orientada a formar técnicos para que aplicaran los instrumentos, enfatizaba la actividad empírica y el enfoque cuantitativo, lo cual se evidencia en el componente matemático del plan que abarcaba cinco semestres.


			El primer grupo de graduados culminaron sus estudios en 1971 y recibieron el título de licenciados en Sociología por medio de una resolución especial del Ministerio de Educación, con la cual también se benefició el segundo grupo, cuyo plan se alargó a cuatro años y obtuvo sus títulos en 1973.


			En los sucesivos programas implementados hasta la última graduación, en 1980, se concedió progresivamente mayor peso y prioridad a los conocimientos filosóficos respecto a los sociológicos. Comenzó a impartirse el idioma ruso, pues se asumió que era necesario para la traducción de la nueva bibliografía. El amplio componente matemático se sustituyó por especialidades más afines, como Estadística y Demografía. Los métodos cuantitativos fueron priorizados en relación con los cualitativos, y los conocimientos teóricos propiamente sociológicos se mantuvieron relegados a un reducido espacio.


			Como tendencia, la formación teórica se fue confiando cada vez más a la Filosofía, en particular al Materialismo Histórico, a quien se le atribuía (coincidiendo con la postura soviética más o menos oficial) el papel de teoría sociológica general. El encuentro entre los enfoques sociales de este nivel de generalidad y las metódicas concretas de indagación empírica, en ausencia de un estudio desprejuiciado —en términos ideológicos— de las teorías sociológicas intermedias no podía ser fructífero. Este es un problema que en la década del noventa algunos informantes no consideraban totalmente superado. 


			A partir de 1975 comenzaron a impartirse las contribuciones sociológicas no marxistas con un rótulo que las descalificaba en términos ideológicos: Historia y Crítica a la Sociología Burguesa Contemporánea. Su colocación al final de la carrera sugiere que esas contribuciones no se incorporaban al plan como recursos teóricos de cierta validez, sino como complemento de una formación ya consolidada a la que solo restaba agregar cierta información de la posición que se consideraba opuesta.


			La percepción del marxismo, entendido como un cuerpo teórico constituido de Filosofía, Economía Política y Comunismo Científico, terminaba por desalentar a la Sociología, pues esta no aparecía en el cuerpo disciplinario de esta concepción. El criterio de que el materialismo histórico era la Sociología del marxismo dominó en casi toda la Europa socialista y de rebote, también en Cuba.


			No es raro entonces que el Departamento de Sociología haya desaparecido en el curso 1976-1977, al crearse la Facultad de Filosofía e Historia y producirse un reordenamiento general en la educación superior, que llevó a la creación de una red de centros de educación superior y un ministerio dedicado a su atención.8 


			

				8	Es bueno precisar que esta narración se refiere a la evolución de la Sociología en el ambiente universitario. Sin embargo, un panorama más completo exige tomar en cuenta otros nichos donde la práctica sociológica continuó. En entrevista de mayo de 2018 Mayra Espina expuso: “Cuando no había Sociología en la Universidad, el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas tenía un Departamento de Sociología, el Instituto del Trabajo, el Instituto de Planificación Física, el Instituto Cubano del Arte y la Industria Cinematográficos hacían Sociología; había una robusta ciencia probablemente con sus defectos”. Los constreñimientos ideológicos que operaban en la universidad no se expresaban de igual modo en otros espacios.


			


			En este proceso, la UH experimentó una restructuración y con posterioridad atendió a la formación de profesionales en ciencias naturales, sociales, económicas y humanidades. La Sociología no quedó bien representada en estos cambios. Incluso un encuentro latinoamericano coordinado por la Asociación Latinoamericana de Sociólogos (Alas) y la UH —a finales de 1976— fue suspendido y se interrumpieron temporalmente las conexiones con Flacso.9


			

				9	Entrevista al profesor Jorge Hernández por A. H. M. y M. R. D.


			


			La Sociología quedó confinada al curso de Metodología de la Investigación Social que se dictaba en algunas carreras y en la asignatura de Crítica a la Sociología Burguesa que se impartía, fundamentalmente, a los estudiantes de Filosofía.


			En todo esos años muchos investigadores hicieron Sociología bajo diversas denominaciones. Esto generó que lo sociológico pareciera difuso e impreciso. El camino que había recorrido la Sociología para lograr su institucionalización como ciencia quedó interrumpido temporalmente.


			Por lo explicado, existía una comprensión difusa de la identidad del campo sociológico. Si en 1968, con la creación del Departamento, la Sociología se definió por sus temas (familia, prevención social), a partir de 1970 el perfil sociológico comenzó a definirse por un conjunto de instrumentos y técnicas considerados propios de la Sociología (encuesta, entrevista, etcétera).


			Las indefiniciones que resultaron de aquí dejaron sus huellas en el desarrollo posterior de esta ciencia en Cuba.


			En la mitad de década del setenta tuvo lugar un acontecimiento vital para esta narración: la realización del Primer Congreso del Partido Comunista de Cuba (PCC). En los múltiples documentos aprobados en ese cónclave, uno fue dirigido a la política científica nacional. Allí se enfatizaba la necesidad de hacer investigaciones sociales que sirviesen a la dirección científica de la sociedad y a la determinación de fenómenos negativos, atribuidos en gran medida a los rezagos del pasado. También de este foro partidista se fortaleció la definición marxista-leninista de la ideología y su extensión a las ciencias sociales (Cuba. Partido Comunista de Cuba, 1978).


			Lo de “rezagos del pasado” no debe pasar inadvertido. Es probable que entonces no se comprendiera plenamente la conflictividad social inevitable en un proceso de transición socialista como el que se llevaba a cabo. Las tensiones venían del pasado. Desde luego que eso tenía consecuencias en la prioridad concedida a las ciencias sociales, muchas veces pensadas como garantes ideológicos y no como vehículos de escrutinio profundo de la realidad. Eso cambiaría con el tiempo.


			Sin embargo, los pronunciamientos del I Congreso del PCC sobre las ciencias sociales y la Resolución de la Ciencia y la Técnica del II Congreso celebrado en 1980, constituyeron, al menos durante la década del ochenta, un recurso fundamental para las estrategias discursivas que los diversos actores pusieron en práctica para desarrollar las carreras, reclamar recursos e implantar programas de investigación.


			El hecho de que el I Congreso enfatizara en el papel de las ciencias sociales y sus investigaciones, al margen de los contenidos y las funciones que les atribuía, sirvió a los profesionales de estos campos para legitimar sus propuestas. 


			En una Resolución del II Congreso se abogaba por una mayor efectividad del trabajo y el perfeccionamiento de la labor de las instituciones científicas, estimulando así la creación de centros de investigación. En esa ocasión se reconoció que las ciencias sociales no marchaban al mismo ritmo que las demás ciencias; para impulsarlas y vincularlas a las demandas sociales se resaltaba el protagonismo del Partido en su dirección.


			La debilidad institucional que acusaba la Sociología se acompañó en el tiempo de una creciente fortaleza de la Psicología. Esta ciencia tenía mayor desarrollo en la Unión Soviética que la Sociología, y en Cuba también probablemente ha gozado de mejor arraigo institucional y reconocimiento social.


			La creación de las primeras escuelas de Psicología tuvo lugar en las universidades de Las Villas y La Habana en 1961 y 1962 respectivamente (González, 1995). Durante años la Escuela de Psicología de la UH fue parte de la Facultad de Ciencias de la UH y su desarrollo fue, quizá por esta razón, más favorecido. A partir de 1976 se constituyó como facultad al realizarse el reordenamiento institucional ya aludido. 


			Todo esto debe comprenderse para entender el peso creciente que fue tomando la Psicología en las investigaciones sociales en medio del descenso de la Sociología.


			Para los últimos estudiantes de Sociología que ingresaron en el curso 1976-1977, la matrícula más numerosa hasta entonces, se elaboró un plan de cinco años, que posteriormente se redujo a cuatro por considerarse a la Sociología una carrera en liquidación.10


			

				10	Entrevista a la profesora Lourdes Urrutia por A. H. M. y M. R. D.


			


			Con posterioridad, cuando esos estudiantes se encontraban cursando el tercer año, se les impulsó a que cambiaran su perfil por la necesidad de profesores para impartir el marxismo en todas las carreras universitarias. El título de licenciados en Sociología con especialidad en Comunismo Científico, expedido para estas graduaciones, expresa la falta de identidad de lo sociológico, típica del período.


			En 1976 se abrió la carrera de Filosofía con tres especializaciones: Materialismo Histórico, Materialismo Dialéctico y Sociología. En la práctica no se articuló la especialidad en Sociología hasta 1986, pues se consideró que no se necesitaban más sociólogos.


			Esta indefinición de lo sociológico laceró su identidad como disciplina científica. Al ser considerada como un apéndice de la Filosofía, se creaba una percepción, no fácil de modificar, de la Sociología como un grupo de técnicas y del sociólogo como un técnico que aplica los instrumentos. 


			Esto generó una relación difícil y a veces hostil entre la Sociología y la Filosofía. Aunque ahora parezca extraño, algunos consideraban a la primera como la suministradora de los datos sobre los cuales la segunda reflexiona.11


			

				11	Entrevista a la investigadora María Isabel Domínguez por A. H. M. y M. R. D.


			


			En 1984 se volvió a abrir el Departamento de Sociología. Era una necesidad latente sostenida por los practicantes de la profesión, dedicados por entonces a tareas no necesariamente sociológicas. Existían también demandas investigativas formuladas por diferentes instituciones estatales.


			Los esfuerzos de este Departamento llevaron a que en 1987 se abriera la especialización en Sociología —prevista, pero no realizada— en la carrera de Filosofía. Surgió así en los años terminales de esta carrera un plan de estudios que apretaba los cursos de Metodología, las Sociologías particulares, Demografía, Estadística e Historia y Crítica de la Filosofía y la Sociología Burguesas.


			La instalación de la especialización significó un tránsito hacia la apertura de la carrera que se logró en 1990. 


			De nuevo fue la presión de los sociólogos y las alianzas que supieron forjarse lo que impulsó ese resultado. A la consolidación de ese proceso contribuyó también el recurso ofrecido por los documentos del IV Congreso del PCC realizado en 1991. Ese Congreso reconoció la complejidad de un período que en Cuba se denominó de “rectificación de errores y tendencias negativas”, donde muchos aspectos de la práctica socialista fueron sometidos a una dura evaluación por ciertas tendencias tecnocráticas y debilitamiento de valores que se le atribuyeron. El telón de fondo era la perestroika soviética y la crítica generalizada al modelo socialista vigente en Europa e influyente en la Isla en varias de sus facetas.


			Todo esto explica el tono muy crítico del IV Congreso, precedido de la discusión en el seno del pueblo y también en los medios académicos de los temas centrales que se trataron. 


			La crítica se hizo extensiva a las ciencias sociales y humanidades, a su tendencia a copiar modelos externos, a la falta de debate riguroso en su seno, y en el llamamiento al Congreso se proclamó la necesidad de desarrollarlas para multiplicar sus capacidades de investigación y transformación de la realidad.


			En este punto se puede hacer una parada para dar forma a una idea que se ha estado introduciendo desde el inicio. Es posible considerar que a lo largo de la trayectoria que se ha examinado, emergieron desde el poder político revolucionario varias imágenes de las ciencias sociales y su lugar en la sociedad, las cuales han tenido consecuencias prácticas en el desarrollo de estas.


			La primera resultó de la Reforma Universitaria de 1962. El espíritu renovador de la universidad se acompañó de un acento marcado en las ciencias naturales y técnicas, y en dirección a estas se hicieron los esfuerzos fundamentales. 


			La segunda corresponde al I Congreso del PCC, que reconoció el papel de las ciencias sociales, les prescribió un paradigma ideológico y les asignó tareas vinculadas con la educación de la nueva sociedad, la corrección de rezagos de la vieja y las incorporó, al menos en el discurso, a la dirección científica de la sociedad. 


			El IV Congreso del PCC fue más lejos. Al cuestionar la eficacia de las ciencias sociales existentes y criticar el dogmatismo, les atribuyó una función mucho más problematizadora y crítica.


			La necesidad de un impulso nuevo era también sentida en el seno de la comunidad académica de ciencias sociales, que había crecido considerablemente después que, a inicios de la década del setenta, se extendió la enseñanza del marxismo a todas las carreras universitarias y se implementaron cursos y carreras de formación para el personal dedicado a ese fin dentro y fuera del país.


			Es en ese ambiente que en 1990 se decide abrir la carrera de Sociología. En los documentos que surgieron del Departamento de Sociología de la UH, y sirvieron para fundamentar esa necesidad, se afirmaba la estrecha relación de la Filosofía y la Sociología, y al sociólogo se le atribuía la función de contribuir a la dirección, planificación y pronóstico del desarrollo de los procesos sociales.12


			

				12	Documento del Departamento de Sociología “Profesión Sociólogo. Caracterización de la carrera. Plan C” (1990).


			


			Un plan de formación en cinco años fue puesto en vigor en el curso 1990-1991, con contenidos muy similares en la UH y la UO.13 El nuevo plan mantenía el peso de la formación en Filosofía y Economía Política, continuaban asignaturas clásicas como Metodología (de fuerte acento cuantitativo), Estadística y Demografía, agregándose Computación. 


			

				13	Los comentarios siguientes se refieren a la puesta en práctica del plan en la UH.


			


			Se observó también una mayor apertura a la historia y actualidad del pensamiento social y se enfatizaban cursos de Sociología Agraria (probablemente la mayor fortaleza investigativa del Departamento), Urbana, del Conocimiento, de la Salud, de la Religión, de la Mujer, de la Familia, Estructura Social, Juventud, Generaciones y Evaluación de Proyectos Sociales. La investigación científica recorría todo el programa al incorporar talleres sociológicos desde el primer año.


			En esos años se realizaron periódicamente modificaciones en los planes. La tendencia fue fortalecer las asignaturas propiamente sociológicas, enfatizar los aspectos teóricos de la práctica sociológica, enriquecer las metodologías y subrayar el papel de la investigación científica. 


			Todo esto ocurrió simultáneamente con el proceso de formación de los profesores que debían llevar a cabo estos cambios. La historia precedente condicionó que en el momento de abrir la carrera, el Departamento de Sociología contara con muy pocos docentes. La superación de estos, la captación de nuevos profesores dedicados a diferentes tareas y la incorporación de jóvenes graduados fue una estrategia clave.


			Mención aparte merece la celebración en La Habana en 1991 del XVIII Congreso de la Asociación Latinoamericana de Sociología. Ocurrió en un momento de revitalización de la Sociología y sirvió de estímulo a la comunidad sociológica, potenció su acercamiento al ambiente latinoamericano e internacional y favoreció los intercambios académicos sucesivos.


			Las instituciones de investigación


			En Cuba existía cierta tradición de investigación sociológica. Con una rápida transferencia de las prácticas norteamericanas, se utilizaron muy tempranamente instrumentos empíricos para conocer preferencias electorales y de objetos de consumo, entre otras.


			Se reconoce que la primera investigación de corte sociológico realizada, después del triunfo de la Revolución, fue la que se efectuó en el Segundo Frente Oriental acerca de la estructura de la propiedad en esa zona, donde la lucha revolucionaria y la presencia del Ejército Rebelde dejaron huellas socioeconómicas. Su base teórica fueron los conceptos de clase y la estructura social del marxismo.14


			

				14	Entrevista al investigador Juan Luis Martín por A. H. M. y M. R. D.


			


			En la década del sesenta, las principales investigaciones fueron hechas por la UH con estudios multidisciplinarios. La ya referida constitución del Departamento de Sociología en 1968 consolidó ese esfuerzo. 


			Otros organismos como el Instituto Cubano de Investigaciones y Orientación de la Demanda Interna (ICIODI), el Grupo de Desarrollo de las Comunidades y el Grupo de Opinión del Pueblo, realizaron investigaciones orientadas al estudio de la coyuntura y la búsqueda de respuestas inmediatas.15


			

				15	Ídem.


			


			A finales de la década del sesenta e inicios del setenta, se sumaron otros grupos: la Sección de Investigaciones Sociales de la Unión de Jóvenes Comunistas, el Centro Técnico de Control de la Vivienda, el Instituto de Desarrollo de la Salud, el Instituto de Planificación Física y el Instituto de Ciencias Sociales. Durante la década del ochenta ese proceso de crecimiento institucional continuó.


			La citada Resolución del II Congreso del PCC, aunque no incluyó explícitamente entre sus tareas prioritarias algunas correspondientes a las ciencias sociales, estimuló la creación de varios centros para la investigación social. Así surgieron el Centro de Investigaciones de la Economía Mundial, el Instituto de Investigaciones Económicas, el Centro de Estudios de la Cultura Juan Marinello, el Centro de Estudios de la Radio y la Televisión, el Centro de Investigación Financiera, el Centro de Investigaciones y Desarrollo de la Música, el Centro de Estudios sobre la Juventud, el Centro de Investigaciones de América Latina, el Centro de Estudios de América, el Centro de Estudios de África y Medio Oriente, el Centro de Estudios de Historia y Organización de la Ciencia, entre otros.


			En la universidad también surgieron algunos centros dedicados a temas económicos, demográficos, estudios del desarrollo, de los Estados Unidos, y educación, entre otros. 


			Por los temas que investigaron, muchos de estos centros incursionaron, en mayor o menor medida, en la Sociología. Sobre todo, se utilizó su arsenal instrumental para recopilar la información empírica necesaria.


			La investigación con perspectiva sociológica más global y abarcadora llevada a cabo en aquellos años fue la desarrollada entre 1978 y 1984 en la Isla de la Juventud, donde se estudió la estructura social y el modo de vida de ese territorio.16 Desde el punto de vista metodológico fueron utilizadas técnicas como la encuesta, la entrevista y el trabajo con la información primaria recogida en documentos y archivos.


			

				16	Ídem esta información y las valoraciones siguientes.


			


			Las insuficientes interrelaciones institucionales propias del período no permitieron la cohesión de las investigaciones que hubiera permitido avanzar hacia imágenes más globales y comprensivas de la realidad. No obstante, la investigación proporcionó información de indudable valor, aunque de escaso impacto social.


			Los cambios organizativos y conceptuales que introdujo la década del ochenta en la Academia de Ciencias de Cuba (ACC), como órgano estatal a cargo de la ciencia y la técnica en el país, favorecieron en cierta medida el desarrollo de la investigación sociológica y la eficacia de sus respuestas sociales. Las investigaciones se organizaron según las prioridades sociales reconocidas y las instituciones se articularon para la solución de problemas, desde perspectivas multidisciplinarias. 


			La mayor prioridad en ciencias sociales se ubicó en el Programa Juventud, estudio centrado en las generaciones más jóvenes y sus realidades sociales. Este programa tenía un fuerte componente sociológico y es probablemente una de las investigaciones sociales más vastas e importantes que se hayan acomentido en Cuba. 


			Fue una investigación de carácter nacional que movilizó numerosas disciplinas con gran peso de la Sociología. Su diseño y su concepción fueron propiamente sociológicos. El diseño metodológico fue muy complejo. Se articuló la teoría de la socialización con una gran diversidad de técnicas como encuestas, entrevistas, técnicas proyectivas, investigación acción, observación participante y experimentos sociales. Además, se lograron articular enfoques globales de la sociedad cubana con enfoques regionales específicos. 


			El núcleo rector de este trabajo fue el Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas de la ACC (CIPS). Muchos profesores e investigadores dejaron temporalmente a un lado sus preferencias habituales para incorporarse a esta investigación.


			Otra tarea importante, también liderada por el CIPS, y con participación de varios centros, se concentró en la caracterización de la estructura social en Cuba. La solución de otros problemas de carácter ramal, donde también la Sociología estuvo presente, arrojaron logros de interés. 


			Los resultados de estas investigaciones corrieron mejor suerte en su conversión en información valiosa para la adopción de leyes y otras decisiones. 


			Con esto se expresó una tendencia que se fue fortaleciendo en la década del noventa: la aproximación de las ciencias sociales a los centros de decisión económica, política y social.


			Las preferencias temáticas de aquellos años (Espina, 1995) se resumen del siguiente modo: política científica y tecnológica como factor de desarrollo económico y social; integración social de la mujer y funciones familiares; eficiencia del sistema educacional y características sociopsicológicas de los estudiantes; juventud y relaciones intergeneracionales; componentes socioclasistas de la sociedad cubana; componentes fundamentales y bases estructurales de la movilidad y tendencias reproductivas; relaciones de trabajo, recursos humanos y dirección; características del consumo y la demanda interna; política social; factores sociales asociados a la salud; trabajo cultural comunitario; religiosidad en la sociedad cubana; transformación agropecuaria y estructura social rural; América Latina, crisis económica y transición democrática; sistema político y participación popular a nivel laboral y comunitario.


			A pesar de la crisis económica que afectó a Cuba en el primer lustro de la década del noventa, se continuó el funcionamiento de las instituciones y sus investigaciones, aunque estas fueran ajustadas en su envergadura a los constreñimientos económicos vigentes.


			Desde 1995 se formularon a nivel nacional tres programas en ciencias sociales de carácter nacional: Desafíos de la Sociedad Cubana, Economía Mundial y Relaciones Internacionales, y Economía Cubana. Es en el primero donde el aporte de la Sociología será mayor.


			Un dato importante de esos últimos años fue la constitución del llamado “Polo de Humanidades” derivado de la exitosa experiencia del Polo Científico del Oeste de La Habana, dedicado a la Biotecnología. Inspirado en este nació, en el cual se han reunido diferentes instituciones, sobre todo de la capital, de cuya articulación se esperan resultados de mayor impacto inmediato. Por esta vía sus resultados encuentran una mayor recepción en las estrategias de dirección social.


			Las publicaciones


			La Revolución Cubana, desde su triunfo, se propuso el desarrollo intensivo de la educación y la cultura y su extensión a todo el pueblo. La campaña de alfabetización, los planes de becas, la gratuidad de la enseñanza, la multiplicación de las escuelas, así lo demuestran. Esto se acompañó de un gran esfuerzo por poner en manos del lector cubano el conocimiento universal disponible. Se editaron en Cuba libros de todas las latitudes, hasta que en 1978 Cuba suscribió las leyes internacionales sobre el derecho de autor, cuyas implicaciones económicas impusieron restricciones en la política editorial.


			A partir de 1966 se propició la publicación de literatura sociológica. Muchos autores y temas importantes con los más diversos enfoques, incluidos los clásicos de la Sociología (Weber, Durkheim, Levi-Strauss, Wright Mills, entre otros), estuvieron al alcance de todos, muchas veces de forma gratuita.


			Debido a la demanda de las necesidades de las instituciones de enseñanza e investigación, a partir de 1971 se publicaron obras dedicadas a métodos y técnicas de investigación.


			Los cursos políticos e ideológicos mencionados antes, explican que en la década del setenta, la procedencia de las publicaciones se fue orientando cada vez más hacia los países del campo socialista, sobre todo la Unión Soviética y la República Democrática Alemana. 


			A esto se unió la ya aludida aparición de la ley cubana sobre el Derecho de Autor (1978) que generó mayores restricciones en las publicaciones.17 Como resultado, se hizo así más frecuente la presencia de obras y autores soviéticos, cuyo uso en los cursos docentes de pre y posgrado se volvió habitual. Casi 60% de lo publicado entre 1975 y 1980 pertenecía a esa tradición. 


			

				17	Entrevista a la editora y socióloga Norma Suárez Suárez por A. H. M. y R. M. D.


			


			Esta bibliografía era portadora de un enfoque paradigmático que incluía con frecuencia la idea de un cierre conceptual y metodológico hacia otras corrientes, así como el ya comentado dominio de lo filosófico sobre lo sociológico.


			También por aquellos años se acentuó el intercambio académico entre universidades e instituciones cubanas y las de los países de la Europa socialista. Muchos profesionales cubanos de ciencias sociales hicieron sus estudios universitarios en la Unión Soviética y alcanzaron su doctorado, y en menor medida en otros países (República Democrática Alemana, Hungría, Bulgaria, etcétera).


			El dominio del idioma ruso se extendió considerablemente en los medios académicos y con esto la bibliografía rusa no se limitaba a la traducida y editada en Cuba, sino que se tomaba directamente de sus fuentes. A esto se suma la presencia habitual de asesores, preferentemente soviéticos, en las instituciones cubanas. 


			Así, las relaciones internacionales bastante sesgadas hacia los antiguos países socialistas y el dominio de un paradigma científico social bastante excluyente, limitaron el conocimiento de los desarrollos teóricos que tenían lugar fuera de esos ámbitos geopolíticos y culturales.


			El descenso de la Sociología en el tránsito de la década del setenta a la del ochenta, se expresó también en la menor bibliografía editada en este campo. Entre 1980 y 1984 se publicó 40% menos, que en el período 1975-1979.18


			

				18	Ídem.


			


			En aquellos años, la Editorial de Ciencias Sociales preservó un espacio que, de algún modo, mantuvo las publicaciones sociológicas. Aparecieron así obras de autores cubanos que con frecuencia expresaban los resultados de las tesis de doctorado que habitualmente se defendían en Europa. Sobre la base de estos trabajos y algunas traducciones, entre 1985 y 1989 se alcanzaron niveles de publicación superiores a los del período 1975-1979.


			En la década del noventa la situación de la publicación de libros se hizo muy difícil por la coyuntura económica adversa asociada a carencias de materiales, estrecheces tecnológicas; esto trajo como consecuencia que el volumen de publicaciones se redujera en gran medida respecto a décadas anteriores. 


			Algunos temas antes menos explorados por autores cubanos tomaron relevancia en las publicaciones: el neoliberalismo y la crisis de América Latina, las perspectivas y los pronósticos sociales para Cuba, el espacio creciente del turismo, la contemporaneidad del marxismo, el florecimiento de la religión, el papel de la mujer, han sido algunos de esos temas.


			Las revistas dedicadas a ciencias sociales también han estado envueltas en la problemática descrita. Las ya mencionadas revistas Pensamiento Crítico, y Referencias, ambas editadas en la UH desde finales de los años  sesenta hasta inicio de los años setenta, expresaban cierta diversidad paradigmática y una fuerte orientación a los temas latinoamericanos. Althusser, Sartre, Russell, Barthes, Gorz, Anderson, Gunder Frank, y otros de América Latina como Darcy Ribeiro, Amílcar Herrera, Theotonio Do Santos, eran familiares en las páginas de aquellas revistas.


			La revista Universidad de La Habana no se destacó por su receptividad a los temas sociológicos, los que incrementaron algo su presencia después de la creación en 1968 del Departamento de Sociología. La revista recogió contribuciones de Hernández (1981) y Vieta (1981) que reflejaban el esfuerzo por defender la Sociología con una estrategia discursiva que aceptaba la égida del Materialismo Histórico y a la vez rescataba la especificidad de la Sociología.


			También es posible encontrar trabajos con contenido sociológico e importantes publicaciones como la revista Casa de las Américas y las revistas de las universidades de Oriente y Las Villas. 


			A partir de 1983, la ACC publicó la Revista Cubana de Ciencias Sociales, más especializada que las anteriores y con mayor entrada a la Sociología, aunque en los límites ya expresados antes. Fue común la aparición en esta revista de trabajos basados en investigaciones aplicadas a diferentes sectores de la realidad; muchos fueron dedicados a temas como el tiempo libre, la utilización de las estadísticas en las investigaciones, los medios de comunicación masiva, el modo de vida, la estructura socioclasista, la planificación social, entre otros. 


			También en esta revista aparece la Sociología muy vinculada con la Psicología. En este tipo de estudios, los temas fundamentales abordados fueron los relativos a la juventud, la vinculación laboral, la personalidad y la formación de las nuevas generaciones, por citar algunos.


			La perestroika soviética, la crisis del socialismo europeo, el “proceso de rectificación de errores y tendencias negativas” en Cuba, el “Período Especial” y sus impactos han sido objeto de atención desde la mitad de la década del ochenta.


			Durante años la revista Cuadernos de Nuestra América, editada por el Centro de Estudios de América (CEA), se destacó por su continuidad y calidad, lo que ha permitido un espacio importante para la Sociología política aplicada a América Latina y en menor medida a Cuba.


			El dato más reciente es el repunte de varias publicaciones periódicas como Temas, Contracorriente, Cuadernos Americanos y otros que surgen de la colaboración del Ministerio de Cultura con instituciones universitarias y de investigación. Es en estas publicaciones donde aparecieron trabajos destinados a evaluar la trayectoria y la actualidad de las ciencias sociales (Limia, 1995; González, 1995; Espina, 1995).


			Potencial humano


			Según datos del Ministerio del Trabajo y del Ministerio de Educación Superior, los graduados en Sociología (en un sentido bien amplio) de cursos diurnos y cursos para trabajadores ascendían a mediados de los años noventa a 491. Es difícil establecer cuántos de ellos hacían realmente por entonces Sociología. 


			Del mismo modo, practicaban la Sociología personas formadas en otros campos. La investigadora Mayra Espina ha estimado que hacia 1995 unas 43 instituciones realizaban actividades que incluyen el perfil sociológico.


			La mayoría de esos centros son de la capital, aunque se les puede encontrar en cualquier provincia del país. Algunos están adscritos a organismos centrales de la administración del Estado (Ministerio del Trabajo, Turismo, Salud Pública, Educación, Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente, por ejemplo) y otros están en los centros de educación superior donde también actúan los departamentos de Ciencias Sociales cuyo perfil era sobre todo docente.


			La formación de sociólogos, como se expresó, se realizaba en la etapa que se comenta en las universidades de La Habana y Oriente. La información disponible sobre posgrado recogida en los folletos de posgrados emitidos por el Ministerio de Educación Superior (a partir de 1977) indica que con frecuencia los posgrados de Sociología aparecieron durante cierto tiempo en el apartado dedicado a la Filosofía, lo cual es comprensible por lo explicado antes. Solo desde 1984-1985 se les agrupó de modo independiente. Casi la mitad de los posgrados de la lista consultada se dedicaron a métodos y técnicas de investigación y apenas un exiguo 8% a cuestiones teóricas.


			Durante buena parte de la etapa, la vía fundamental para formar personas con el grado de máster fue Flacso y en menor medida el Colegio de México. Unos 10 graduados se reportaron por esta vía.


			Desde la mitad de la década del noventa se observó en Cuba una importante expansión de la actividad posgraduada, como respuesta a las necesidades de superación de más de medio millón de graduados universitarios (5% de la población cubana). 


			Los nuevos reglamentos incorporaron programas de maestría orientados preferentemente a investigadores y docentes universitarios. Hacia 1995 se contaba un total de 144 programas a nivel nacional. De estos solo 3,5% eran de ciencias sociales y aún no se tenía una maestría propia para formar sociólogos. 


			El doctorado en Sociología solo se reconoció a mediados de la década del noventa. Durante un largo período, los sociólogos accedieron al grado de doctor preferentemente a través de Historia, Economía y Filosofía. En 1994 se creó un tribunal para la defensa de cuatro tesis de Sociología. 


			Por entonces no debían pasar de 10 o 15 los doctores que formaban parte de la comunidad sociológica cubana y que han tenido una formación regular en ese campo. Si se acepta la cifra de 15 como algo tentativo, representan 0,3% de los doctores que hay en el país y 2,3% de los doctores en Ciencias Sociales. Para estimar el potencial científico de la época, hay que considerar también los profesionales que provienen de la Filosofía u otras ramas.


			También tuvo lugar en la década del noventa un proceso de reinserción internacional de la ciencia cubana que permitió tejer lazos y convenios con universidades y centros de países de Europa y América. En Sociología, los intercambios parecían más intensos con instituciones de España y México.


			Avances en la institucionalización y la función social de la Sociología


			En el último cuarto del siglo xx se observa un avance del proceso de institucionalización de la Sociología en Cuba; esto se expresa con claridad en la ampliación de la formación de grado y los avances en el posgrado.


			La apertura de la tercera carrera en el país, específicamente en la Universidad Central Marta Abreu de Las Villas [(UCLV) (2002-2003)], representó un paso de equidad territorial en el mapa nacional de la Sociología y amplió su proyección social. 


			Hasta 2017, se habían formado 4 532 graduados19 de Sociología, de estos 1645 en el curso diurno. 


			

				19	El total de graduados es desde 1959 (Cuba, 2018).


			


			La cifra relativamente alta se explica por la creación de sedes universitarias en los municipios, proceso que comenzó a inicios del 2000 y representó un paso importante en la intención de universalizar la educación superior. Por esa vía se ampliaron los escenarios de formación y el vínculo de la Sociología con los territorios, lo que fortaleció su proyección hacia los actores económicos, políticos y gubernamentales locales. Por este tipo de curso, sumados los que se han formado en curso para trabajadores, se han graduado 2 887 sociólogos, lo que representa 63,70% del total de egresados del país en esa especialidad (Cuba, 2018). 


			La creación de las sedes universitarias municipales fue parte del proceso más amplio que se dio en llamar “Batalla de Ideas” y que incluyó también un ambicioso programa de formación de trabajadores sociales (2000-2011), en el cual la Sociología desempeñó un papel relevante. En parte pudo desempeñar ese papel porque existían antecedentes. En 1998, la UH implementó una salida en trabajo social de la carrera de Sociología, en la modalidad de curso para trabajadores (Muñoz, 2006). Esta experiencia se extendió a la UO y en 2002 la carrera de Sociología de la UCLV abrió con especialización en trabajo social (Gómez, 2015). También la Universidad de Camagüey ha realizada un papel destacado en la formación para el trabajo social.


			Los objetivos formulados a inicios de la década pasada eran muy ambiciosos: “A partir del 2000 se inicia en el sistema de educación superior cubano un plan de habilitación de trabajadores sociales a través de cursos emergentes. Las nuevas fórmulas de formación introducidas en las universidades propiciaron un clima de debate y un esfuerzo de conceptualización del trabajo social en las condiciones de Cuba” (Gómez, 2015, p. 54). 


			En ambos frentes —cursos emergentes y debate teórico—, los sociólogos se involucraron activamente en una tarea de alta prioridad nacional, y adquirieron por esta vía otra fuente de legitimación. 


			La educación de posgrado contribuyó a la institucionalización y profesionalización de la Sociología, fortaleció el campo y favoreció la sinergia con otras áreas del conocimiento. 


			La Maestría de Sociología (1996), con más de 140 graduados en ocho ediciones, acreditada de excelencia en la Universidad de La Habana, constituye un referente fundamentalmente en los estudios de género, desarrollo y trabajo. 


			La perspectiva sociológica está incorporada en aproximadamente otras 15 maestrías que representan 15,63% de las 96 de ciencias sociales (las que a su vez representan 2,73% de las 549 maestrías que existen en el país).20 Estimamos que la Sociología nutre de diversos modos otras 14 maestrías de perfiles cercanos. 


			

				20	Fuente: Dirección de Posgrado MES, junio de 2018.


			


			A partir del 2004 la formación doctoral contribuyó a la madurez científica de la Sociología, con el inicio de dos doctorados más en ciencias sociológicas.21 Las investigaciones que se generan tienden— en los últimos 10 años— a acentuar los temas de cultura, género, trabajo comunitario, salud, educación y desarrollo local. 


			

				21	“La formación doctoral en Sociología se realiza desde cuatro núcleos espaciales y cognitivos: la UH (Sociología), la UCLV (desarrollo), la Universidad de Camagüey (trabajo social) y la UO (cultura)” (información ofrecida por Alicia de la C. Martínez Tena en entrevista de mayo de 2018).


			


			De 1998 a 2017 se han graduado 104 doctores, de estos 71 cubanos (68,27%) en más de 15 universidades o centros científicos del MES, que provienen, además de las universidades, de instituciones de los ministerios de Cultura, Salud, del Interior, de Ciencia, Tecnología y Medioambiente, así como en medios de comunicación, entre otros.22 


			

				22	Fuente: Dirección de Posgrado MES, junio de 2018.


			


			El Departamento de Sociología de la UCLV ha colaborado con el crecimiento de la Sociología a partir de la coordinación de las tres ediciones del Taller Nacional de Sociología (2012, 2014, 2016). Un espacio de encuentro de científicos cubanos (agrónomos, arquitectos, economistas, demógrafos, ingenieros en mecanización, psicólogos, juristas, filósofos, geógrafos, médicos, pedagogos, biólogos, sociólogos) que, bajo la convocatoria de la perspectiva sociológica, se reúnen no solo para enriquecer epistemas y metodologías, sino también para aprender, reflexionar, dialogar, actualizar datos e informaciones, alertar, corregir y proponer, en las prioridades de la ciencia y la sociedad cubanas. Un anhelo colectivo expresado en el último Taller radicó en la conformación de la Asociación de Sociología de Cuba y la activación de la Red Nacional de Estudiantes de Sociología.


			El incremento de profesionales con los programas de formación de grado y posgrado ha permitido a la Sociología incrementar su involucramiento en la vida social.


			Un espacio lo han ofrecido los 14 Consejos Provinciales de Ciencias Sociales y Humanidades, surgidos en los últimos 15 años, en los cuales participan activamente los sociólogos. 


			Los Consejos generan canales de comunicación importantes de los grupos académicos con los gobiernos y las direcciones del Partido de cada una de las provincias. Por ejemplo, desde hace dos años, decisores y académicos trabajan de conjunto para la identificación e investigación de problemas priorizados de cada territorio, como la producción de alimentos, envejecimiento, subversión ideológica, percepción social de los procesos de implementación de los Lineamientos, entre otros. Los resultados obtenidos de los estudios interdisciplinarios se comunican directamente a las autoridades políticas y gubernamentales de cada provincia.


			En el Polo de Ciencias Sociales y Humanidades de la capital, del cual se habló antes, participan 27 centros importantes que por esa vía se conectan con los organismos responsables de formular demandas y emplear los resultados obtenidos.


			Las investigaciones multidisciplinares en ciencias sociales han contribuido en los últimos tres lustros a la toma de decisiones en varios ámbitos, entre estos: la ampliación del trabajo por cuenta propia; la entrega de tierras ociosas a usufructuarios; la ley de compra/venta de viviendas; la incorporación de creyentes religiosos al Partido Comunista de Cuba; los cambios en la ley migratoria para ampliar el margen de tiempo del inmigrante sin pérdida de la nacionalidad; la Tarea Álvaro Reynoso relacionada con la industria azucarera; la creación de cooperativas no agropecuarias; el proceso de universalización de la educación superior; el Programa de Trabajadores Sociales; la actualización del modelo económico-social y la elaboración de las bases del Plan Nacional de Desarrollo Económico y Social hasta el 2030; la actualización del Código de Familia; el proceso de compactación de los servicios de salud; el impulso al desarrollo territorial; la campaña nacional contra la homofobia, entre otros.23 


			

				23	Informaciones brindadas por Juan Luis Martín, María Isabel Domínguez y Reynaldo Jiménez Guethón en entrevistas realizadas en mayo de 2018. 


			


			Hay una clara tendencia al incremento de los premios24 y estos guardan una estrecha relación con temas asociados a los Lineamientos de la política económica y social del Partido y la Revolución, entre estos: participación de la población, la labor de los jóvenes, la formación de la familia, política de cuadros, entre otros. Los premios otorgados por la ACC muestran también un creciente reconocimiento a las ciencias sociales. De los 209 premios concedidos en la esfera de las ciencias sociales y humanísticas entre 1999 y 2017, la Sociología está entre las que mayor cantidad de reconocimientos ha alcanzado,25 con especial destaque para el CIPS.26


			

				24	Fuente: Emilio García Capote.


				

					25	Fuente: Secretaría de la Academia de Ciencias de Cuba, junio de 2018.


					

						26	Aunque “En el CIPS intentamos hacer una ciencia social transdisciplinar, por lo que los logros no pueden atribuirse a la Sociología, sino a una ciencia social que bebe en diferentes disciplinas” (frase de María Isabel Domínguez en la entrevista realizada en mayo de 2018).


					


				


			


			Una expresión más del proceso de profesionalización de la Sociología es el crecimiento de las publicaciones. Según Figueroa Alfonso (2010, p. 2008): “Las publicaciones cubanas de ciencias sociales han sufrido cierta reactivación en comparación con el ‘Período Especial’. Aunque aún son pocos los espacios destinados a la divulgación de estas temáticas, ha habido un incremento de textos publicados. Quedaría pendiente priorizar la publicación de estudios sobre nuestra realidad actual”. 


			Se estima que en la década más reciente ese incremento se ha acelerado por varios factores como, por ejemplo, el incremento del número de profesionales, al aumento de los posgrados y la mayor relevancia atribuida a las publicaciones en la evaluación de los profesores e investigadores y sus instituciones. Lamentablemente para este trabajo no se pudieron reunir los datos que muestren la magnitud real de ese incremento. 


			En Cuba, como en casi todas partes, se expresa la tensión generada por la tendencia a extender a las ciencias sociales la práctica de publicar en revistas indexadas en bases de datos, frecuentemente en inglés, por ejemplo, la Web of Sciences (WoS), en las que tradicionalmente han publicado las ciencias naturales, técnicas, biomédicas u otras. 


			Esa tradición no está generalizada en ciencias sociales, cuyos practicantes han preferido publicar libros, capítulos de libros, ensayos y otros tipos de comunicaciones y para el caso de Cuba, preferentemente en español.


			Un estudio realizado en la Universidad de La Habana (Figueroa, 2013) reveló que pese a los avances de las ciencias sociales en varios indicadores, por ejemplo, la formación de másteres y doctores, las publicaciones de las áreas de ciencias naturales en las denominadas bases de datos principales seguían siendo significativamente más que las de ciencias sociales. 


			Esto remite al problema de la madurez e identidad cultural de las ciencias. La extensión a las ciencias sociales de criterios y valores propios de otras ciencias puede ser interpretada de diversos modos. Para los policy makers del mundo académico, significa impulsar a las ciencias sociales hacia estándares más altos, al incremento del rigor intelectual. 


			En cambio, para muchos practicantes de estas ciencias, lo que necesitan, sobre todo, es mejorar la comunicación con sus públicos locales para influir más en los cursos de la vida social. Asumen que ese tipo de publicación, frecuentemente en inglés y de escasa o nula circulación local, no apoya ese objetivo.


			Se trata de un tema complejo que en Cuba se está manifestando en los últimos años, pero que se debate en muchas partes del mundo. No es este el espacio para discutir a profundidad la calidad de los argumentos en juego, pero sí observar que parte del crecimiento cultural de la ciencia exige definir con claridad sus funciones sociales, que debe ser respaldado por estándares y jerarquías apropiadas. Es de esperar que el proceso de profesionalización e institucionalización de la Sociología permita encontrar las mejores respuestas a estos problemas.


			En relación con el tema de la relevancia de las investigaciones en ciencias sociales, la Sociología entre estas, pueden mencionarse un conjunto diverso de instituciones que realizan hoy estudios acerca de temas importantes para la sociedad cubana, como la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, el Centro de Estudios Demográficos, el Departamento de Sociología, el Centro de Estudios de la Economía Cubana, la Cátedra de Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología, todos de la Universidad de La Habana. El Instituto de Investigaciones Culturales Juan Marinello del Ministerio de Cultura; el Centro de Estudios de Juventud vinculado a la Unión de Jóvenes Comunistas de Cuba. El Centro de Estudios Comunitarios de la UCLV. El Centro de Estudios Sociales y Caribeños Doctor José A. Portuondo, el Departamento de Sociología y el Centro de Estudios Multidisciplinarios de Zonas Costeras, los tres de la Universidad de Oriente.27


			

				27	Lista realizada por Alicia de la C. Martínez Tena en entrevista efectuada en mayo de 2018.


			


			Las ciencias sociales ocupan un buen espacio en los Programas Nacionales de ciencia y tecnología. Desde el 2013 se han implementado diez programas de ciencias sociales o que al menos las incluyen de diversos modos. Las instituciones rectoras de estos programas presentan un origen tan diverso como sus objetivos de acción, también muy cercanos a la Sociología: desarrollo local, sociedad cubana, envejecimiento, deporte y desarrollo humano, identidad cultural cubana y latinoamericana, entre otros. 


			Esta activa participación en proyectos de relevancia social muestra que en los científicos sociales predomina el respaldo a la Revolución y los cambios que están en marcha: “…las tendencias presentes al interior de la Sociología apoyan al proceso revolucionario y han demostrado su compromiso político con el socialismo, independientemente de que entre ellas, puedan presentarse algunas divergencias teóricas o metodológicas” (Muñoz, 2005, p. 373).


			Todo esto ha contribuido a la presencia relativamente importante de las ciencias sociales en los documentos programáticos de las transformaciones que tienen lugar en el país28 y en los espacios de asesoría para la toma de decisiones (Cuba, 2017c; Cuba, 2017a). 


			

				28	Estos son: Conceptualización del modelo económico y social cubano de desarrollo socialista (Cuba, 2017b); Bases del plan nacional de desarrollo económico y social hasta el 2030: visión de la nación, ejes y sectores estratégicos (Cuba, 2017a) y Actualización de los lineamientos de la política económica y social del Partido y la Revolución 2016-2021 (Cuba, 2017c).


			


			Es por esto que uno de nuestros entrevistados afirma: “Nunca ha habido un momento en toda la historia de Cuba, de tanto reconocimiento a las ciencias sociales como ahora”.29


			

				29	Expresión que fundamenta el entrevistado Juan Luis Martín, entre otras razones, con el objetivo 65 de la Primera Conferencia del PCC, con el lineamiento 135 del VI Congreso del PCC y el lineamiento 103 del VII Congreso del PCC. 


			


			Los avances son indudables, aunque las insatisfacciones no han desaparecido. A continuación, se muestran algunas: existe un reclamo para abrir más las ciencias sociales a la participación y al debate de la sociedad. En la línea del “descentramiento” y “…delegación del poder de los conocimientos y la comunicación […] de la sociedad a los expertos” (Delgado, 2013, p. 40) se insiste en un mayor vínculo con las necesidades apremiantes de la realidad. 


			Se aprecia todavía “… la idea de la existencia de un diálogo insuficiente entre las ciencias sociales y los órganos que implementan las políticas sociales” (Figueroa, 2010, p. 207).


			Según estos juicios, la tríada ciencia-política-sociedad aún no está consolidada del todo. Los profesionales de las ciencias sociales —ya sea en el rol de directivo, docente, investigador, asesor o promotor— deben desempeñar un papel aún más relevante en esa articulación.


			La especialista María Isabel Domínguez coincide con la vigencia de ese punto de vista y puntualiza la importancia de 


			…un vínculo mayor entre las comisiones de la Asamblea Nacional del Poder Popular que tienen relación directa con los temas que investigan las ciencias sociales, para su preparación a la hora de cumplir sus funciones como diputados. También se requiere un mayor vínculo con los comunicadores sociales y periodistas, para que la información que brindan contribuya a formar una opinión pública sólidamente fundamentada.30


			

				30	Expresado en entrevista de mayo de 2018. La especialista aclara: “Existen mecanismos diseñados para el diálogo con los decisores, y a veces funcionan, pero quedan muy dependientes de la voluntad política, de los que dirigen y de los temas a los que se les otorga prioridad desde su perspectiva”.


			


			Por otra parte, pudieran ampliarse también los espacios que la Sociología podría fertilizar. A pesar del aumento de los egresados en el presente siglo y a las transformaciones efectivas en el pregrado, asalta la pregunta: ¿cuántos sociólogos trabajan en instituciones sanitarias, educativas, culturales, empresariales, fábricas, cooperativas, gobierno, Partido, organizaciones civiles, entre otros? “La lista es larga y los sociólogos prácticamente inexistentes… [esto lleva a pensar que] aún es débil el reconocimiento y la receptividad de la Sociología como profesión y consolidación académica en nuestro país”.31


			

				31	Frase expuesta por Alicia de la C. Martínez Tena en entrevista en mayo de 2018.


			


			Avanzar en esas cuestiones exige cambios también del lado de las ciencias sociales. Así, se han formulado preocupaciones en cuestiones como la falta de un diálogo sostenido entre sociólogos en espacios de socialización de resultados; lentitud e ineficiencia en profesionales para incursionar en las estrategias de gobierno y responder a demandas institucionales, políticas y sociales; escasez de espacios de publicación en Cuba y de publicaciones con enfoque crítico y propositivo de problemáticas (Muñoz, 2005; Figueroa, 2010).32


			

				32	En entrevista en mayo de 2018, la especialista Alicia C. Martínez Tena, concuerda con lo expuesto.


			


			La efectividad del trabajo académico conduce también al dilema disciplinariedad/interdisciplinariedad. Junto al proceso de consolidación de la identidad de la Sociología como disciplina, los sociólogos insisten en la conveniencia de fomentar la multi e interdisciplinariedad con argumentos tanto profesionales como epistemológicos. Diversas expresiones subrayan este enfoque: el vaso emulsionado (Muñoz, 2005); la superación de sectarismos, feudos y fragmentaciones (Figueroa, 2010); la contaminación de ciencias,33 o la ciencia social transdisciplinar.34


			

				33	Mayra Espina Prieto comenta en entrevista de mayo de 2018: “…hay que contaminar un poquito la Sociología, de la Economía, porque también una Sociología sin visión económica es un absurdo y viceversa […]. Un diálogo multidisciplinar con la Economía, la Antropología, la Psicología Social, la Geografía”.


				

					34	Mencionado por María Isabel Domínguez en entrevista en mayo de 2018.


				


			


			El involucramiento creciente de la Sociología en programas e investigaciones de alta relevancia para el país debe también mitigar el desbalance entre los temas muy estudiados y los poco tratados. 


			Los temas abordados en la Sociología tienden a organizarse en la reciente década según diversos incentivos: los priorizados y emergentes definidos por la política del país,35 los establecidos por la comunidad científica; los provechosos por contar con un presupuesto económico de origen no gubernamental y los relegados.


			

				35	Prioridades de las ciencias sociales: perfeccionar el modelo de desarrollo económico sostenible; dinámica de la estructura de la sociedad cubana; identidad nacional y procesos de socialización; enfrentamiento y prevención del delito; la actividad antisocial; desarrollo teórico, metodológico y práctico de las ciencias sociales y humanísticas; relaciones económicas y políticas internacionales.


			


			Por supuesto, que algunas problemáticas seleccionadas pueden coincidir en los tres primeros grupos, lo cual es legítimo en materia de concepción y ejecución del proceso investigativo. 


			La cooperación internacional también ha influido en las agendas de los sociólogos. No solo ha proporcionado recursos, sino también ha influido en la consolidación de algunos temas, por ejemplo, los relacionados con el género, el desarrollo local, la participación, la equidad, entre otros. Con frecuencia la cooperación promueve programas que asocian la Sociología con campos con los que antaño los vínculos eran escasos, por ejemplo, la innovación y transferencia tecnológicas. Se fortalece así la interdisciplinariedad en proyectos orientados a la seguridad alimentaria, la vivienda, las fuentes renovables de energía, entre otros. 


			Por ejemplo, la Agencia Suiza de Cooperación para el Desarrollo (Cosude, por sus siglas en inglés) en sus proyectos: trabaja esta área de desarrollo local, otra que es producción de alimentos, otra que es género y equidad, y en todos ellos hay un uso muy intensivo del conocimiento producido por la Sociología y por las ciencias sociales en general. Es decir, Cosude ha aprovechado muy bien la experticia nacional, los saberes nacionales y entre sus socios más fuertes se encuentran muchas instituciones académicas que hoy implementan proyectos ellas mismas o forman parte de los grupos asesores de los proyectos. Cosude ha hecho un buen uso del conocimiento informado, del dato para la toma de decisiones, y alienta […] el diálogo, la gestión del conocimiento.36


			

				36	Ideas de Mayra Espina Prieto expuestas en la entrevista realizada en mayo de 2018.


			


			El avance hacia una mayor articulación entre el posgrado, por ejemplo, la formación de doctores, y las agendas de investigación asociadas a proyectos o programas que responden a la política científica del país y poseen fondos económicos estatales o no gubernamentales, puede ayudar a fortalecer la pertinencia social de la Sociología. 


			Deben atenderse, sin embargo, algunos temas relegados, no por eso menos valiosos, cuando entran con dificultades en las prioridades definidas por la alineación política y económica de la ciencia.


			Según varios especialistas de la comunidad sociológica cubana, deben estudiarse más las desigualdades sociales, las relaciones laborales en el sector estatal y el no estatal, el consumo cultural por edades y territorios, la representatividad de los medios de prensa, la participación política de los ciudadanos.37


			

				37	Expresado por Reynaldo Jiménez Guethón en entrevista en mayo de 2018.


			


			Y también “…desarrollo y políticas sociales, con equidad social como balance y acompañamiento de la visión economicista que tiene el proceso de actualización del Modelo”.38


			

				38	Mayra Espina Prieto, en entrevista de mayo de 2018, considera “muy urgentes” los temas expuestos.


			


			Se señalan también los impactos del reordenamiento del modelo económico, procesos rurales, de innovación, iniciativas locales y cambio climático.39 En todos esos campos algunas personas consultadas encuentran vacíos investigativos.


			

				39	Además de estos temas manifestados, Alicia de la C. Martínez Tena: “percibe una desarticulación entre las prioridades de la ciencia en Cuba, con las prioridades de las ciencias sociales”. Se denotan puntos concretos de sinergia entre las temáticas plasmadas de la comunidad sociológica con las prioridades de la ciencia en Cuba. ¿Por qué no hacer la sinergia oficial y masiva a una sola ciencia cubana?


			


			En lugar de las conclusiones…


			El camino que viene recorriendo la Sociología permanece abierto. Sin duda se ha avanzado notablemente en la institucionalización y profesionalización del campo, lo que apoya su fortalecimiento cultural como disciplina científica e incrementa su participación en la vida social. 


			Avances y carencias andan juntas. Hay que permanecer alertas y cultivar la vigilancia en las prácticas sociológicas, a lo cual puede contribuir la Sociología del conocimiento. Las razones son variadas: los temas relegados, los vacíos investigativos, el bloqueo de información, las limitaciones en el acceso a la bibliografía; la discusión poco fértil entre lo cualitativo y lo cuantitativo en la investigación; la sobrestimación y el uso indiscriminado de estudios microsociológicos sin la calidad requerida, son, entre muchas, dificultades que limitan a la Sociología como cultura y a su función social. Los numerosos testimonios que se han recogido en este documento señalan esa dirección. 


			Se mantiene la vigencia del siguiente juicio: “Cuba necesita de la reflexividad sociológica para insertarse con voz propia en los actuales debates interdisciplinarios y cambios sociopolíticos del perfeccionamiento del modelo económico y social cubano de desarrollo socialista, y de toda la sociedad” (Muñoz, 2005, p. 373).


			Bibliografía


			Agramonte y R. Pichardo (1947): “Estado actual de la Sociología en Cuba”, en Revista Bimestre Cubana, t. LXIV.


			____________ (1960): Sociología cubana, Universidad de Río Piedra, Puerto Rico.


			Consejo Nacional de Universidades (1962): La Reforma de la Enseñanza Superior en Cuba, La Habana.


			Cuba. Ministerio de Educación Superior (1990): Profesión sociólogo. Caracterización de la carrera. Plan “C”, La Habana.


			________ (2017a): Bases del Plan Nacional de desarrollo económico y social hasta el 2030: visión de la nación, ejes y sectores estratégicos. Recuperado de http://www.granma.cu/file/pdf/gaceta/%C3%BAltimo%20PDF%2032.pdf


			________ (2017b): Conceptualización del modelo económico y social cubano de desarrollo socialista. Recuperado de http://www.granma.cu/file/pdf/gaceta/%C3%BAltimo%20PDF%2032.pdf


			________ (2017c): Lineamientos de la política económica y social del Partido y la Revolución. Recuperado de http://www.granma.cu/file/pdf/gaceta/%C3%BAltimo%20PDF%2032.pdf


			________ (2018): Estadística. Educación superior, La Habana.


			Cuba. Partido Comunista de Cuba (1978): Tesis y Resoluciones de II Congreso del PCC, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana. 


			Delgado Díaz, C. J. (2013): “Ciencia, tecnología y ciudadanía: cambios fundamentales y desafíos éticos”, en Universidad de La Habana, La Habana, julio/diciembre, no. 276.


			Espina Prieto, M. (1995): “Tropiezos y oportunidades de la Sociología cubana”, en Temas, La Habana, enero/marzo, no. 1.


			Figueroa Alfonso, G. (2010): “Ciencias sociales, retos y debates a inicios de siglo”, en Temas: cultura, ideología, sociedad, La Habana, abril/septiembre, no. 62-63.


			Gómez Cabezas, E. J. (2015): “Fundamentos para una praxis profesional de trabajo social en Cuba”, Tesis de Doctorado, Universidad de Camagüey, Camagüey.


			González, F. (1995): “La Psicología en Cuba. Apuntes para su historia”, en Temas, La Habana, enero/marzo, no. 1.


			Granados, R. y G. González (1982): “La investigación científica en la Universidad de La Habana. Breve esbozo histórico”, Conferencias y estudios de Historia y organización de la ciencia, septiembre, no. 29, Academia de Ciencias de Cuba, La Habana, La Habana.


			Guevara de la Serna, E. (1971): Obras escogidas, t. II, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana.


			Hernández, J. (1981): “Teoría e investigación empírica en el conocimiento sociológico”, en Universidad de La Habana.


			Limia, M. (1995): “¿Hacia dónde van los estudios sociales?”, en Temas, La Habana, enero/marzo, no. 1.


			Moreno, A. (1989): “La Sociología en La Universidad de La Habana (1900-1959)”, Tesis de grado, Universidad de La Habana.


			Muñoz Gutiérrez, T. (2005): “Los caminos hacia una Sociología en Cuba. Avatares históricos, teóricos y profesionales”, en Sociologías. Dossier Sociología en América Latina. ALAS, julio/diciembre, no. 14.


			________ y L. Urrutia (2006): “El trabajo social en Cuba, una disciplina científica en construcción. Experiencias de profesionalización luego de 1959”, en T. Muñoz (comp.): Lecturas sobre historia del trabajo social, Editorial Félix Varela, La Habana.


			Núñez Jover, J. (1997): “Aproximación a la Sociología cubana”, en Papers, no. 52, La Habana.


			Vieta, R. (1981): “El objeto de la Sociología marxista”, en Universidad de La Habana, La Habana.


		


		

			

			


		




		

			El “dónde” en la Sociología. Su trascendencia para la reformulación de la mirada sociológica


			

				

					

				

				

					

							

							Mariana Ravenet Ramírez


						

					


				

			


			Preámbulo


			Este trabajo está basado en mi Tesis de Doctorado titulada “Espacio y territorio en los estudios sociológicos en Cuba”, defendida en 2002 y que, a pesar de haber obtenido el Premio de Ciencias Sociales de la Academia de Ciencias de Cuba, no tuvo la oportunidad de ser publicada en su momento. 


			Agradezco al doctor Arisbel Leyva, de la Universidad de Granma, su interés por incorporarla en la selección de lecturas que se encuentra preparando en función de dejar constancia de los caminos tomados por la Sociología cubana y su sistematización. 


			Introducción


			Ha sido objetivo priorizado por la Teoría Sociológica lograr la sistematización de un pensamiento que integre la pluralidad y dinamismo propios de la sociedad actual y supere los análisis dicotómicos que han acompañado al proceso de fragmentación del conocimiento: empírico-teórico, objetivo-subjetivo, individual-social, macro y microsociológico. 


			Para los sociólogos cubanos este objetivo está también presente, lo cual puede observarse en las valoraciones que sobre el desarrollo alcanzado por esta ciencia en Cuba han realizado diversos investigadores y profesionales. Entre estas existe consenso en sus limitaciones fundamentales: la falta de correspondencia entre empiria y teoría, es decir, la incapacidad de trascender el nivel de los estudios específicos para producir generalizaciones de segundo orden (Muñoz, 2001); el papel preponderante que la fragmentación ha tenido hasta el momento, concentrada en funciones de diagnóstico y modificación de áreas reducidas (micro) sin plantearse integraciones a escalas de mayor alcance (Espina, 1997); así como la reproducción de la esencia racionalizadora de la ciencia, que conduce a absolutismos y dogmatizaciones de paradigmas teóricos (Muñoz, 2001).


			Sin embargo, resultan escasos los estudios que profundicen en las raíces históricas y epistemológicas de los vínculos disciplinarios de la Sociología con otras ciencias, y cuál ha sido su repercusión en su estado actual. Discernir sobre esto, nos inscribe en temas de actualidad científica internacional, como las discusiones acerca del uso del saber científico en el contexto de la complejidad del mundo actual, y la necesidad de responder a este con una actitud científica innovadora. 


			Se parte de dos premisas fundamentales: 1) toda ciencia se enriquece en su devenir histórico, en la medida en que —por las sucesivas divisiones del trabajo— se especializa (fragmentándose en subdisciplinas) y, cuando la especialización llega a sus límites naturales, se interconecta con otras ciencias, recombinando los fragmentos en dominios híbridos, que le permiten innovar (Dogan, 1993); 2) la sociedad siempre y dondequiera, es espacial y temporal (Smith, 1988), y el espacio y tiempo no pueden ser olvidados en el abordaje de los estudios sociales y sociológicos en especial.


			Es propósito de este trabajo evaluar cómo el lugar (el dónde) ha sido incorporado en la evolución de la Sociología (en la que sus vínculos disciplinarios con la Geografía y la Historia resultan importantes), y el significado que esto ha tenido en la formación de las dicotomías paradigmáticas predominantes. De igual forma, se incorpora un breve debate acerca de su uso en los abordajes de problemas o temas sociológicos en Cuba hasta el año 2000.


			El “dónde” en el contexto de la evolución de la Sociología y los paradigmas sociológicos


			En el desarrollo histórico de la ciencia sociológica y de su contenido discursivo sobre el lugar, varios aspectos pueden señalarse como desencadenantes de los principales modelos en los que se mueve hoy la Sociología.


			En primer lugar, debe destacarse su origen y objetivo. Desde su reconocimiento como ciencia en el siglo xix, con la aparición de la sociedad capitalista, la Sociología se ha encargado de analizar la sociedad del presente, del momento histórico vivido, en aras de su permanencia. Por eso, sus principales reflexiones han estado vinculadas al modo en que los individuos se inscriben y se comportan en las estructuras institucionalizadas, según los fines establecidos por la dirección de la sociedad en cuestión. De ahí que el primero de los modelos reproducidos sea la dicotomía individuo-sociedad y el desarrollo de un pensamiento abstracto de la sociedad, cuyas formas espaciales han estado implícitas en la referencia generalizadora a un modo de producción determinado (capitalista o socialista), o a períodos sucesivos del proceso histórico.


			Como ejemplos de esta, durante el siglo xix, la contraposición campo-ciudad que Carlos Marx veía como expresión de la división del trabajo y del intercambio de mercancías al estudiar la esencia económica del modo de producción capitalista, y las diferencias entre comunidad-sociedad (Weber y Tönnies), entre solidaridad mecánica-orgánica (Durkheim), y entre ciudades esclavistas o feudales y metrópoli (Simmel). Estas referencias a lugares en el análisis de la sociedad respondían a abstracciones o tipos ideales representativos de períodos sucesivos del proceso histórico, sin comprender que ambos eran consustanciales a la modernidad.


			En segundo lugar, un papel fundamental corresponde a las peculiaridades de la fragmentación de la ciencia, que en estrecho vínculo con el carácter del desarrollo desigual capitalista, implicaron una polarización espacial del mundo (agregaciones de lugares, regiones) en urbano-rural, desarrollo-subdesarrollo o centro-periferia. 


			Si durante el siglo xix el objeto de estudio era la sociedad, en la primera mitad del siglo xx esta se estudiaba teniendo en cuenta las divisiones generales en que el mundo se había escindido como consecuencia del carácter de explotación y expansión del espacio territorial del modo de producción capitalista. Así, en el período entre finales de las décadas del veinte y del cincuenta, la Sociología se fragmentó en urbana y rural, vinculándose en lo fundamental con ciencias como la Biología, la Psicología, la Demografía y la Geografía; es este período el único en que Geografía y Sociología mantuvieron relaciones


			De ese momento son las teorías sobre el contínuum folkurbano de Robert Redfield (1944) y el modo de vida urbano de Louis Wirth (Bassols, 1988), que expresaban los cambios culturales por difusión de valores y los tipos ideales de comportamiento propios del modo de vida capitalista. A pesar del carácter racionalizador de sus teorías, y presumiblemente debido a las relaciones de la Sociología con las ciencias naturales mencionadas, sus valoraciones resaltaron aspectos tales como la estructura física de la sociedad (en calidad de naturaleza transformada y no transformada) y la importancia de los lugares en sus diversas escalas. Así, tan actuales son los planteamientos de Redfield sobre los cambios que se evidencian al paso del pueblo-villa-ciudad-metrópoli, como los de Wirth, expresivos de la integración de elementos que confluyen en la sociedad (estructura física, sistema de organización social y conjunto de actitudes e ideas). 


			En la segunda mitad del siglo xx, a las divisiones generales (urbano-rural) se suman otras fragmentaciones sociológicas que priorizan los determinantes económicos y políticos para el análisis de la sociedad. Influyen en esta evolución las relaciones que la Sociología establece con las ciencias económicas y políticas, y las reflexiones sobre el poder con que se analizaba la sociedad, en especial la latinoamericana. Fue la Sociología latinoamericana —desarrollada en los años sesenta— la que marcó un segundo momento en la espacialidad del mundo.


			La sociedad latinoamericana era vista como forma histórica específica de la sociedad moderna occidental, a través de la polarización desarrollo-subdesarrollo o centro-periferia. El primero de los polos definía a los países dominantes y el otro denotaba a los países en coexistencia con los anteriores, bajo relaciones de subordinación y como resultado de las desigualdades sociales generadas por la sociedad capitalista (González, 1970).


			El principal valor desarrollado por la Sociología latinoamericana —al ver la sociedad como una forma específica de la moderna occidental— radicó en examinarse a su interior, como una síntesis del pasado y del presente, lo cual permitía concebir los elementos propios de su identidad y romper sociológicamente con el pensamiento abstracto heredado (Cardoso, 1970). No obstante, complementar dicho conocimiento con la identificación de las singularidades de los procesos económicos, políticos, sociales o culturales de los países que la integran, hubiera facilitado reconocer de conjunto, las diversas sociedades al interior de Latinoamérica.


			Un tercer elemento a resaltar fue el incremento desenfrenado a partir de los setenta, de estudios empíricos divididos en niveles espaciales —territoriales no declarados—, lo que contribuyó, en síntesis, a la escisión de la investigación sociológica según niveles teórico-empíricos y alcances macro-microsociológicos (país-comunidad). 


			Fueron dos los desencadenantes históricos fundamentales del incremento de los estudios empíricos. Por un lado, el “terremoto social” que a partir de 1968 se desata en gran parte del mundo: movimientos de grupos poblacionales (mujeres, minorías de todos los países, indígenas, homosexuales, entre otros) olvidados por el universo económico, político y del saber (Wallerstein, 1997), trajo como resultado que se reconocieran localidades y grupos sociales diferenciados y florecieran estudios de estos sectores y pueblos olvidados. Las posiciones intelectuales frente a los movimientos políticos que reaccionaban paralelamente en contra o a favor del orden establecido, ejercieron su influencia en el cuestionamiento de la teoría sociológica funcionalista prevaleciente en los Estados Unidos y Europa. Así, se desarrollaron enfoques alternativos que cuestionaban su carácter abstracto; sus limitaciones para incluir en el sistema teórico las acciones de los individuos, y para distinguir cómo la interacción y la vida cotidiana influyen en el cambio de los sistemas sociales (Andrade, 1999).


			En consecuencia, se generó un abundante material empírico cuyos análisis y perspectivas se asumían como nuevos enfoques, diversos objetos de estudio y metodologías, así como campos disciplinarios diferentes. Esta diversificación dio como resultado una nueva fragmentación de la Sociología, que ahora hacía referencia no a divisiones generales (rural-urbana), ni a determinantes económicos y políticos generales (desarrollo-subdesarrollo), sino a componentes institucionales y grupales de la sociedad, como educación, trabajo, industria, cultura, familia, juventud, mujer/género y otros.


			Los análisis en cada uno de estos, de acuerdo a los objetivos trazados, se movían en diferentes niveles y alcances. Tanto el estudio de los grupos sociales, como de sectores institucionales y los rural-urbanos, podían ser dedicados a territorios y espacios más generales (mundo, continentes, agregado de países, países), como a ciudades, asentamientos, barrios, instituciones. De esta manera se potenció —según el alcance de la investigación— la micro o la macrosociología;  y —de acuerdo con el nivel de la investigación—, la Sociología empírica o la teórica.


			Es probable, por el estrecho vínculo interdisciplinario logrado hasta entonces y por la defensa de un estatus disciplinar independiente, cuya razón de ser recaía en el papel utilitario de la empiria —dado el carácter abstracto de la teoría—, que la proliferación de estudios grupales, institucionales y rural-urbanos, obstaculizara la construcción de un marco teórico articulado de amplia cobertura, que cubriera sus vacíos conceptuales.


			En los años setenta del siglo pasado, dos movimientos intelectuales (Wallerstein, 1997) vienen a ejercer su influencia en las ciencias sociales: las ciencias de la complejidad (que, basadas en ideas provenientes de las ciencias naturales, se manifestaban en contra del determinismo y a favor de que procesos y sistemas no eran lineales ni estables, sino dependían de la historia); y los estudios culturales (defensores de que los productos culturales existen y deben ser analizados en contextos sociales que varían y cambian). 


			En consecuencia, al reconocer las complejidades de sus objetos de estudio y el saber producido por otras ciencias, las ciencias sociales se hicieron más creativas (Basail, 2000). La Sociología Histórica es un ejemplo de intersección de estas dos disciplinas, que surgió para superar el divorcio entre lo micro-macro, lo empírico-teórico y la estructura-acción, que no atendían a los cambios en el tiempo. 


			No obstante, el proceso de fragmentación de la Sociología se caracterizó por haberse producido mayormente en la periferia; sus subdominios se imbricaron con otras ciencias, apareciendo la Sociología religiosa, de las organizaciones, de la salud, militar, comparada, de la juventud, de la agricultura, el tiempo libre, y otras. En 1986, de las 50 secciones reconocidas en la Guía de Estudios Graduados en Sociología, de la asociación estadounidense de Sociología, 41 eran dominios cruzados de Biología, Matemática, Ciencias Sociales y otros, mientras que las otras 9 pertenecían al núcleo teórico de la Sociología: Teoría, Metodología, Historia de la Sociología y otras (Dogan, 1993, p. 127).


			Así, el núcleo teórico de la Sociología quedó semidesierto, con pocos fieles como Raymond Boudon, Pierre Bourdieu, Anthony Giddens, Manuel Castells y George Ritzer, entre otros, cuyas producciones teóricas —desde visiones intedisciplinarias— caían dentro del movimiento integrador de conocimientos desarrollados a partir de los ochenta, de la micro y la macrosociología (Ravenet, 2002).


			Son ejemplos de referencias implícitas o explícitas sobre el lugar y sus implicaciones dentro de la teoría: la incapacidad de los límites político-administrativos para reconocer la especificidad y la complejidad de los procesos sociales (Castells, 1978); las acciones de grupos y sectores integrantes de movimientos sociales, resultado de las condiciones objetivo-subjetivas establecidas institucionalmente en la diversidad de contextos de la sociedad (Castells, 1983); las megaciudades que en las condiciones actuales se erigen como lugares o actores políticos claves de la nueva economía global (Castells, 1995); la visión de Anthony Giddens sobre las acciones e interacciones de los individuos por la doble influencia de la estructura institucional y de la vida cotidiana enmarcadas en la comunidad, concebida esta como espacio-tiempo para la reproducción de las relaciones sociales (Andrade, 1999); y los niveles de análisis social en los procesos históricos (clave para distinguir las complejidades), esquematizados por George Ritzer en los contínuum macro-objetivo/subjetivo y micro-objetivo/subjetivo (Ritzer, 1996).


			Sin embargo, a pesar de que estos autores destacan la importancia de reconocer la diversidad y pluralidad humanas (por lo complejo del contexto en que se desenvuelve la sociedad del momento), e intentan superar los dualismos sujeto-estructura y niveles macro-microsociales (teniendo en cuenta la pertinencia de vincular espacio y tiempo), prima en ellos una referencia generalizada que no da lugar a la diferenciación de los determinantes económicos y formas de organización productiva y social que se dan en diferentes escalas, lo cual es trascendente en la exploración de la complejidad.


			También en la segunda mitad del siglo xx, se desarrolló la Sociología en el mundo socialista. Esta se institucionalizó tardíamente, en especial hacia finales de la década del sesenta, en la URSS y en la RDA. La mayor parte de su quehacer sociológico se movía en cuatro niveles que, en su totalidad, configuraban la estructura teórica de la Sociología: la teoría sociológica general, brindada por el materialismo histórico, que aborda las leyes más generales de la sociedad; la teoría de la estructura social de la sociedad, para analizar la interacción entre los diferentes sistemas y subsistemas sociales; la teoría de los diferentes sistemas sociales, que se ocupaban de las tendencias de funcionamiento de algunos sectores y componentes de la vida social; y el nivel empírico, dedicado a la investigación de hechos sociales y su sistematización primaria.


			Aunque interesada por conocer la heterogeneidad y complejidad de la vida social, incluida la subjetividad, estaba permeada por la absolutización de la filosofía marxista-leninista y por el interés de los partidos comunistas en la construcción de una nueva sociedad. Así, la Sociología devenía instrumento defensor de esos ideales con un carácter funcional, para lo cual se promovían investigaciones en diferentes esferas y sectores institucionales, cuyos resultados permitían la dirección científica de la sociedad. Al igual que en el mundo occidental, la producción sociológica mayoritaria correspondía a la Sociología aplicada (fragmentada en Sociología del trabajo, industrial, agraria, cultural, del tiempo libre, de la juventud, de la planificación social y otras).


			A finales de los ochenta, la Sociología soviética incorpora el concepto de comunidad territorial (Osipov, 1988, pp. 76-79) que constituye un intento de integración espacio-temporal de la heterogeneidad de la sociedad; infortunadamente la caída del socialismo no facilitó su desarrollo y continuidad. 


			En sentido general, durante el proceso de fragmentación e hibridación de conocimientos con otras ciencias, la Sociología tuvo vínculos muy limitados con la Geografía y la Historia, lo que provocó la falta de priorización de las categorías de tiempo y espacio. Esta laguna epistemológica imposibilitaba al núcleo teórico de la ciencia alcanzar una posición relevante en el análisis integrado de la vida social. De igual forma, el dato empírico, desconectado del espacio y del tiempo, contribuía a obstaculizar la unidad entre empiria y teoría (Ravenet, 2002).


			El “dónde” en los estudios de perspectiva sociológica en Cuba


			En Cuba antes de 1959 no podía hablarse de Sociología ni de investigaciones sociológicas sistemáticas; lo sociológico se acercaba más a un pensamiento social resultado de la historia y de la enseñanza de las ciencias sociales. El pensamiento social cubano de la República se caracterizó por la polidisciplinariedad, en donde las ideas económicas se mezclaban con las filosóficas, políticas y estéticas, entre otras, teniendo como centro de sus reflexiones la realidad cubana, desde posiciones que reconocieran lo relativo frente a lo absoluto. 


			Cabe aquí recordar algunas obras de científicos sociales cubanos, antecedentes obligados para los sociólogos de la Revolución, cuya formación multidisciplinaria1 les proveyó de enfoques de este tipo, en sus obras de corte sociológico y antropológico. 


			

				1	Las asignaturas sociológicas que se ofrecían en diferentes carreras de ciencias sociales (Sociología General, Sociología Cubana, Sociología Pedagógica) incorporaban como determinantes sociológicos, los culturales, económicos, etnológicos, biológicos, psicológicos, geográficos e históricos, desde una visión multifacética.


			


			Un ejemplo es Elías Entralgo (1996), que en su ensayo Períoca sociográfica de la cubanidad distingue, en extraordinaria síntesis teórica, las peculiaridades de los grupos sociales en Cuba, a partir de un análisis espacio-temporal que vincula elementos económicos, políticos, sociales y culturales de forma integrada. Este ensayo, cuya primera edición data de 1947, tiene el valor metodológico de que nos deja un punto de partida para lo que él mismo consideraba debía valorarse: una teoría sobre la conformación de las sociedades humanas a continentes, penínsulas e islas.
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